Un compromiso común, sin olvidar la defensa de la vida
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Barack Obama estaba visiblemente emocionado durante el encuentro con Papa Francisco. Antes de irse del Vaticano, el presidente de los Estados Unidos dio a Francisco un apretón de manos muy largo y fuera del protocolo normal. No hay, pues, ninguna duda de que Obama, sorprendido por Papa Francisco, por su mensaje y su testimonio, deseaba este encuentro y considera seriamente la posibilidad de un compromiso común con la Santa Sede en la lucha en contra de la pobreza y del tráfico de personas, además de las soluciones pacíficas de los conflictos.

 

 

En el largo encuentro privado con Francisco y después durante el encuentro, más breve, con el Secretario de Estado, el cardenal Pietro Parolin, se afrontaron diferentes temas de actualidad internacional «y se ha manifestado el deseo de que en las zonas de conflicto se respeten el derecho humanitario y el derecho internacional y se llegue a una solución negociada entre las partes interesadas».  Además uno de los temas fue la reforma migratoria en los Estados Unidos y también sobre «el compromiso común para la erradicación de la trata de seres humanos en el mundo».

 

 

Pero no quedaron fuera de las conversaciones los temas espinosos que han provocado fuertes fricciones entre la Iglesia estadounidense y la administración Obama: las consecuencias de la reforma sanitaria, relacionada con el aborto, la contracepción y las objeciones de consciencia. «En el contexto de las relaciones bilaterales y de la colaboración entre la Iglesia y el Estado –se lee en el comunicado vaticano sobre el encuentro–, se han tratado cuestiones de relieve especial para la Iglesia en ese país, como el ejercicio de los derechos a la libertad religiosa, a la vida y a la objeción de conciencia y también se ha hablado de la reforma en materia de emigración».

 

 

Además de lo que une, pues, también hablaron de lo que los separa. El presidente de los Estados Unidos declaró que hará propio el compromiso del Papa para erradicar la pobreza, pero no se concretó una nueva “santa alianza”.

 

 

Obama, en una entrevista con el “Corriere de la Sera” publicada hoy, dijo sobre Francisco: «Estoy profundamente agradecido a Su Santidad por haber manifestado la voluntad de recibirme. El Santo Padre ha inspirado a las personas de todo el mundo y también a mí con su compromiso por la justicia social y su mensaje de amor y compasión, especialmente hacia las personas que, entre todos nosotros, son las más pobres y vulnerables. Él no se limita a proclamar el Evangelio: él lo vive. Todos estamos conmovidos por su humildad y sus actos de misericordia.Su testimonio, el simple hecho de ir siempre a buscar el contacto con los últimos, con los que viven en las condiciones más difíciles, tiene también el valor de una llamada: nos recuerda que cada uno de nosotros tiene la responsabilidad individual de vivir recta y virtuosamente. Nosotros sabemos que, debido a su enorme autoridad moral, cuando el Papa habla, sus palabras tienen un peso también enorme. Este es el motivo por el que me referí a él en mi discurso sobre las desigualdades en la distribución de los ingresos».

 

 

 «Creo que añadió el presidente de los Estados Unidos–, insistiendo constantemente, el Papa nos pone ante los ojos el peligro de acostumbrarnos a la sdesigualdades. Es decir, de acostumbrarnos a este tipo de desigualdades extremas hasta aceptarlas como algo normal. Es un error que no debemos cometer».
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